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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Caminar hacia Belén es ir al encuentro de lo desconocido, vacíos de expectativas y plenos de la
certeza de que el Plan de Dios y Sus promesas se están cumpliendo.

Caminar hacia Belén es seguir la Voluntad del Padre, manifestada en los acontecimientos de sus
vidas, con paz y gratitud, en la certeza de que todo se cumple según los designios celestiales.

Aunque el camino sea largo y cansador, aunque los alojamientos estén con las puertas cerradas y la
humillación sea el cáliz que Dios les da a beber, sigan caminando y confíen.

Caminar hacia Belén es ir despojándose de sus sueños, aspiraciones y deseos; despojándose de sus
planes y pensamientos sobre cómo se debe cumplir el Plan de Dios, porque el Creador siempre los
sorprenderá.

Caminar hacia Belén es ir dejándose transformar y pulir por el camino, para que, al llegar a ese
sencillo pesebre, comprendan finalmente la Voluntad del Creador y den gracias por Su Sabiduría.

Caminar hacia Belén es saber acoger, en su interior, las dificultades y las pruebas y, aun después de
tantas humillaciones, estar dispuesto a perdonar, así como Aquel que se gesta en su interior y que
vendrá para perdonar todas las cosas.

Caminar hacia Belén es saber decir siempre "sí" a Dios y perseverar, aun cuando los hombres les
digan "no".

Caminar hacia Belén es dar permiso para que la vida nueva emerja y no tener miedo de todas las
correcciones y transformaciones que este hombre nuevo producirá dentro de ustedes y en la historia
de la Tierra.

Llegar a Belén y dar a luz es el primer paso de un nuevo ciclo. Es allí, en Belén, donde
comprenderán la Voluntad Divina para este planeta, pues encontrarán humildad, simplicidad,
unidad entre los pueblos, culturas, religiones y corazones y, por encima de todo, el amor que
renueva todas las cosas. 

Déjense guiar hacia Belén y allí todo comenzará a cumplirse. Este camino se guarda en su interior.
Tienen Mi bendición para encontrarlo.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


